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No entendí lo que dijo pero qué bien pre-
dica, qué pico tiene, comentaban los 
campesinos ante algunos sermones de 
los misioneros durante las cuaresmas 
del nacionalcatolicismo. Suele pensarse 
que lo incomprensible es lo profundo y 
se admira a los filósofos oscuros. Mario 
Bunge comenta que Heidegger define así el ser: «El ser es 
ello mismo». «La gente –añade– cree que ha dicho algo tras-
cendente cuando esa frase no significa nada, es una maja-
dería típica de un esquizofrénico». Como esa otra afirma-
ción tramposa de Heidegger según la cual la retórica es el 
arte de escuchar. La mala retórica de los políticos españoles 
que gobiernan, no consigue explicarnos la causa de que Es-
paña sea el país con más contagios y muertos entre los paí-
ses desarrollados; ni tampoco por qué después de tenernos 
confinados tres meses, ahora nos quieren volver a encerrar. 
Hablan, riñen e ignoramos por qué quieren echar al Rey, 
por qué hay enfrentamientos entre el poder Ejecutivo y el 

Judicial, por qué se consiente que el Gobierno pacte con se-
paratistas y Torra haga lo que le sale de las pelotas.  

El lenguaje filosófico suele ser oscuro, mientras el lengua-
je político ha que ser claro, conciso, fácil de entender. Sin 
embargo lo que tratan de explicar los gobernantes sobre la 
pandemia y el colapso español es abstruso, estúpido. La 
gente no sabe qué hacer ni dónde esconderse.  

Este Gobierno vive a base de decretos y dedazos; es am-
biguo y contradictorio; intenta persuadir o seducir, y asus-
ta. Esta contaminado de demagogia populista y no despre-
cia la mentira. Su lenguaje es triunfalista y errático y eso 
es peligroso porque cada vez manda más, agravado al te-

ner una oposición débil y desbaratada.  
Resulta inexplicable que no trate de un-

ir a la sociedad frente al peligro, sino tro-
cearla. Es incoherente que diga en la ONU 
que la unidad salva vidas y envíe manifes-
tantes contra aquellos con los que acaba de 
firma un pacto. Es sorprendente que culpe 

a los otros partidos de sus propios errores. Es absurdo que en 
vez de repartir ayudas a los gobiernos regionales y a los ayun-
tamientos, reparta culpas. Es enrevesado y raro que no expli-
que a la sociedad que cuando estamos al borde de la quiebra y 
la bancarrota, sigue malgastando y tirando el dinero.  

Es incomprensible para los europeos –dice Felipe González– 
que se sigue con los Presupuestos de 2018. Es incomprensible 
que en vez de pactar con los partidos constitucionalistas sigue 
amarrado a los partidos antisistema e independentistas. En un 
instante de crisis institucional, económica, sanitaria, practica 
una gestión repleta de contradicciones y peligros, que podría 
resumirse así: la pandemia son también ellos mismos.

Pregunta.– El piano no era un instrumento 
flamenco hasta que llegó Dorantes. 
Respuesta.– Hay antecedentes, como los 
pianistas Arturo Pavón y Pepe Romero. Pe-
ro es cierto que el piano no es un instru-
mento propio del flamenco. 
P.– Procede de una estirpe flamenca. Está 
emparentado con Fernanda y Bernarda de 
Utrera, es sobrino de Juan Peña el Lebrija-
no, nieto de La Perrata… 
R.– Sí, me viene de raíz. El flamenco lo ten-
go dentro de la piel y muy asumido. Casi es-
taba obligado a dedicarme a esto. Yo quería 
ser músico por encima de todo. 
P.– Pero pasó por el conservatorio. Es de los 
primeros gitanos con formación académica. 
R.– Sí, en aquella época fui el primero. Mi 
padre es guitarrista y profesor y me decía 
que tenía que estudiar mucho y prepararme; 
no podía quedarme solo con la herencia. 
P.– ¿Hay que ser un valiente o un temerario 

para sacar disco en plena pandemia? 
R.– La cultura no se puede parar. Estuve un 
mes, como todos, agazapado, incluso en es-
tado de shock, pero el disco estaba grabado 
y no podía dejarlo parado; sería muy egoísta. 
P.– El sector taurino se queja de que hay gen-
te de su ámbito que está pasando hambre 
por la crisis del Covid, ¿y en el flamenco? 
R.– También. Muchos lo están pasando 
muy mal porque no tienen ni un bolo ni un 
concierto. Es verdad que hay gente del fla-
menco que ahora no tiene ni para comer. 
Todos los artistas estamos apoyando, pero 
esto es tremendo; parece una guerra. 
P.– Su nuevo disco, La roda del viento, con-
memora el V Centenario la Circunnavega-
ción de Elcano y Magallanes. 
R.– Me leí el diario de a bordo y sentí que 
toda esa aventura tenía que contarla a tra-
vés de la música y el flamenco. Esa expedi-
ción salió de Andalucía: de Sevilla y Cádiz 
y significó mucho para el mundo. A bordo 
hubo rebeliones, hambre y muerte.  
P.– Pero mañana en la Bienal de Flamenco 
de Sevilla ofrecerá algo distinto. 
R.– Sí, es un concierto al piano, acústico, en 
la iglesia San Luis de los Franceses con po-
co público. Se retransmitirá en directo. 
P.– Ha tocado por todo el mundo y con infi-
nidad de artistas. ¡Hasta con Liza Minelli y 
Gloria Glaynor! 
R.– Sí, y con Noa, Yeduhi Menuhin... ¡Tantos! 
P.– ¿Por qué tiene tanta fuerza el flamenco? 

R.– Es como la teoría cuántica, hay un de-
sorden ordenado. Es una fuerza tremenda 
que nunca sabes por dónde puede venir; no 
llama a la puerta sino que entra, te ablanda 
el alma y te desbarata. 
P.– Dorantes «nos llevó a los cielos gitanos», 
dijeron los críticos más puristas sobre su 
debut con Orobroy en 1998. 
R.– Fue mi comienzo; de estudiar en el con-
servatorio horas y horas a dar el salto a gra-
bar y exponer la música que había com-
puesto en un CD. Orobroy es muy popular. 
He tenido muchísima suerte. 
P.– Estoy abrumada con tanto éxito. Algún 
concierto le habrá salido mal… 
R.– Jeje. Mal no, pero la primera vez que fui 
a Tokio viví una experiencia extraña. Allí 
son muy respetuosos y están acostumbra-

dos a la música clásica. Aplaudían, pero po-
co y, mientras estaba tocando, mi cabeza no 
paraba de pensar que aquello era un desas-
tre y que la gente se iba a levantar. Yo pen-
saba: ‘venga, sigue, a lo tuyo’. Así, un tema 
tras otro... Al final, se levantaron, aplaudie-
ron mucho y sí les gustó. Pero fue curioso.

LA ENTREVISTA FINAL  
DAVID PEÑA, ‘DORANTES’. Lebrija, 1969. Con 14 años, compuso el himno 
flamenco ‘Orobroy’ que se publicó años después, en 1998, en su primer disco. Desde 
entonces no para de dar conciertos por todo el mundo. Mañana actúa en la Bienal.
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«Hay gente del 
flamenco que 
ahora no tiene 
ni para comer»

GOGO LOBATO

¿DE AQUELLAS FIESTAS 
FLAMENCAS ANTIGUAS YA 
NO QUEDA NADA? Sí queda. 
De ahí salen niños que tienen 

un don especial y bailan y cantan porque la 
herencia les ha caído encima a borbotones. A 
veces, los primos nos juntamos y hacemos una 
especie de terapia de grupo, a través del cante 
y la música. Todavía tenemos esas fiestas.
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